INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA, CON MOTIVO DE LA ENTREGA DEL 
PREMIO PRÍNCIPE DE VIANA DE LA CULTURA 2004 A D. FERNANDO REDÓN HUICI


Altezas Reales:


Este monasterio de San Salvador, que ya en el año 848 asombró al obispo y escritor cordobés San Eulogio, tanto por la  espiritualidad de su gran comunidad religiosa, como por su extraordinaria biblioteca; este cenobio de la sierra de Leyre, enclave predilecto de los primeros monarcas del reino de Pamplona, forjado en el siglo IX para contrarrestar la invasión musulmana en estas tierras, es hoy, en el año 2004, una muestra viva y admirable de la historia  y de la cultura de Navarra, de este pueblo de tradición milenaria, incardinado siempre en la realidad de España; es un símbolo palpitante de esta Comunidad Foral, de voluntad decidida y abierta, que afronta cada nuevo día con el empeño de conseguir un futuro mejor para todos los hombres y mujeres del mundo.


Y en este singular escenario, en el que se conjugan magistralmente el arte monumental moldeado por los siglos y el más vivo esplendor de la naturaleza, quiero expresaros, Señor, Señora, la gratitud sincera y cordial de los ciudadanos de esta Comunidad Foral por esta  visita de hoy. Siempre hemos apreciado calurosamente el interés permanente de Vuestra Alteza Real por mantener, año tras año, esta cita con la cultura y la realidad de Navarra, presidiendo al comienzo de cada verano, la entrega de este premio de la cultura que lleva el nombre de Vuestro título real de Príncipe de Viana. Y hoy valoramos extraordinariamente como un gesto de aprecio y reconocimiento de Ambos hacia Navarra y hacia todos nosotros, el hecho de éste sea el primer viaje oficial que realizáis en España tras la celebración de Vuestro matrimonio, y deseamos que por muchos años más sigáis subrayando con Vuestra real presencia, este día grande de la cultura de Navarra. 


A lo largo de los quince años transcurridos desde su institución, en 1990, el premio Príncipe de Viana de la Cultura ha distinguido trayectorias vitales de personas que han realizado aportaciones señeras a la cultura en distintos ámbitos de la creación, la investigación, la interpretación o la docencia. Y en esta ocasión, el premio el premio resalta el perfil de una persona que ha trabajado brillantemente en todos ellos, fomentando el acrecentamiento y la divulgación de la cultura de Navarra.


Don Fernando Redón es conocido entre nosotros como arquitecto, porque la arquitectura ha sido su actividad más reglada y académica y su profesión inicial, pero ha extendido brillantemente su arte creador y su capacidad coordinadora y organizativa a otros ámbitos distintos como son la pintura y el dibujo, la fotografía, el diseño gráfico, la edición de publicaciones, la organización de exposiciones y eventos artísticos o la gestión cultural. Bien podríamos comparar la figura de Fernando Redón con la de aquellos artistas del Renacimiento, que lejos de afianzarse o circunscribirse a una rama específica del arte,  gustaban de experimentar en diversas direcciones y adentrarse en los campos de la ciencia, la técnica o la filosofía.  


Y sin embargo, si contemplamos las múltiples obras  de las que es autor Fernando Redón, veremos que el conjunto nos ofrece una gran coherencia. La acción de Redón tiene como telón de fondo la rica realidad de Navarra, de su historia, de su amplio patrimonio artístico, de su incomparable mosaico naturalístico, de su conjunto social,...  y entraña una preocupación constante por innovar, por añadir a la tradición un toque propio de nuestro tiempo, una aportación característica de la modernidad y de las nuevas tendencias. Y en todos los casos, Redón ha aportado a  su obra el tono personal de su temperamento optimista, afable y divertido.

Desde finales de los años 50, Fernando Redón introdujo en la arquitectura que se realizaba en Navarra, un aire nuevo y personal, que preconizaba los grandes cambios que nos iba a ofrecer la segunda mitad del siglo XX. En contra del puritanismo de la arquitectura ortodoxa, Redón  asumió las inquietudes de su generación y propugnó la complejidad y la riqueza expresiva, a través de simbologías y elementos retóricos. Nunca descuidó las características del lugar, urbano o rural, para el que trabajaba y sus edificios, tanto viviendas de una o de varias familias, entidades de servicio público, locales de negocio, clubes sociales o edificios religiosos, compaginan perfectamente los aspectos funcionales de la calidez, la comodidad o la intimidad interiores, con el ideal moderno de vida al exterior.

En el singular periodo de la transición política, entre 1980 y 1983, Fernando Redón fue director de la Institución Príncipe de Viana, órgano de gestión cultural de la Diputación Foral de Navarra. En aquel momento de grandes cambios políticos, sociales y también culturales, Redón realizó un importante esfuerzo para lograr que el prestigio que  la acción cultural de Navarra tenía en algunos ámbitos como la restauración de monumentos o las publicaciones, se  consolidara y ampliara también a otras actividades artísticas y a la difusión general de la cultura. La celebración de una brillante exposición con el retablo de esmaltes de Aralar, tras la recuperación que siguió a su robo, o la puesta en marcha de los Festivales de Navarra, con el nombre de Festivales de Olite, por celebrarse en el recinto real de esta ciudad, fueron algunas de las iniciativas de aquella época que han abierto camino hacia el panorama cultural de la Navarra actual.

Y años más tarde, Fernando Redón aceptó el encargo del Gobierno de Navarra para presentar a nuestra comunidad en la Exposición Universal de Sevilla 1992. Y su brillante trabajo como arquitecto y como director del Pabellón de Navarra es bien recordada. Concibió un espacio en el que la naturaleza sorprendía al espectador y ofrecía las principales claves de la cultura y la tradición  de Navarra: su patrimonio artístico,  sus fiestas y costumbres más enraizadas, su gastronomía, el camino de Santiago y la obra de dos artistas destacados: Rafael Moneo y Jorge Oteiza.

Fernando Redón es autor de una interesante obra creadora en la fotografía y en la pintura, es un exquisito diseñador gráfico y editor de publicaciones, como lo ha demostrado a través de numerosos premios obtenidos y de ediciones promovidas principalmente por el Gobierno de Navarra y por la Caja de Ahorros de Navarra, que han sentado cátedra. Asimismo ha desempeñado el papel de asesor del Ministerio de Cultura en Navarra y ha ejercido una importante labor docente como profesor de proyectos de la Escuela de Arquitectura de la Universidad de Navarra.

Y en 1997, en base a su amplia experiencia en todos los campos descritos y a su carácter dinámico y conciliador, fue nombrado primer presidente del Consejo Social de la Universidad de Navarra, cargo que ha venido desempeñando brillantemente hasta el día de hoy , dando ritmo y fuerza a un órgano nuevo y esencial  que tiene por finalidad garantizar la relación entre la institución universitaria y la sociedad navarra en la que se inscribe y a la que sirve, relación que es imprescindible para que los distintos sectores de la sociedad -instituciones públicas, sindicatos, empresas- aporten su opinión y su colaboración a la universidad y así los programas y proyectos de la universidad cubran las necesidades cambiantes y crecientes de nuestro conjunto social.

El arquitecto y urbanista Oriol Bohigas ha escrito que “tras el tiempo de la arquitectura y del urbanismo, empieza el tiempo de la cultura”. Y creo que esta aseveración encaja muy bien con el pensamiento y la línea de actuación que Fernando Redón viene abriendo desde hace varias décadas, al dar gran importancia al contexto cultural de las obras que se realizan.

Quiero felicitar cordialmente a D. Fernando Redón por este galardón, que lleva un nombre singularmente emblemático en la cultura de Navarra y que quiere reconocer su especial aportación  personal al desarrollo de la cultura, como patrimonio universal de nuestra tierra. ¡Enhorabuena, amigo Fernando, por esta merecida distinción! Confío en que este premio te sirva de estímulo y acicate para emprender nuevos proyectos llenos de creatividad y de interés para todos.

Y a Vuestras Altezas Reales quiero expresaros de todo corazón, nuestro más sincero deseo de felicidad y prosperidad en el plano personal y familiar, y de grandes aciertos en Vuestra tarea institucional, de modo que Os permitan cumplir las importantes funciones que la Constitución Os tiene asignadas, para el bien del conjunto de los españoles. Sabed, Señor, Señora, que en Navarra tendréis siempre una Comunidad leal con sus compromisos, dispuesta a ofrecer el apoyo y el esfuerzo necesarios para el progreso común, y dichosa de participar en el proyecto de España y de Europa, dirigido a forjar entre todos un mundo mejor, más libre, más justo y más solidario.

¡Muchas gracias! ¡Enhorabuena!

Monasterio de Leyre, 1 de julio de 2004.
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